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TESIS SOBRE EL URUGUAY Y EL MUNDO ACTUAL
El. CARACTER DE NUESTRA 

EPOCA
Desde los orígenes de la especie 

humana, cuatro formaciones econó
mico - sociales se encadenan entre sí 
constituyendo el devenir histórico.

Ellas son: la sociedad primitiva, la 
sociedad esclavista, el feudalismo y 
el capitalismo. La lucha de clases es 
el motor mediante ef cual se resuel
ven las contradicciones inherentes a 
cada formación económico - social, y 
por- ende, el nervio de la evolución 
histórica.

La frontera entre cada una de las 
- formaciones conocidas, el tránsito 

que Conduce de la una a la otra, es 
un largo período, toma una época, 
en que la dialéctica de múltiples con
tradicciones se dilucida en el surgi
miento de un nuevo tipo de sociedad.

Nuestro tiempo es, justamente, uno 
de esos largos períodos en que el 
cambio es la ley dominante. Nuestro 
tiempo es la frontera histórica entre 
el capitalismo y el socialismo. La re
volución socialista no es, pues, un 
solo acto, un solo episodio, sino — 
como muy bien lo dijera Lenin— to
da una época.

LA CONTRADICCION BASICA 
O FUNDAMENTAL

Este intenso, largo y complejo pe
ríodo de la historia se inicia en la 
segunda mitad del siglo XIX, cuando 
el capitalismo entra en su fase im- 
periaLsta. Esta es la fase última del 
sistema capitalista, la fase de des
composición y hundimiento definiti
vos, que preludia la revolución pro
letaria. La contradicción, pues, so
cialismo - capitalismo domina nuestra 
época, y es en general la contradic
ción fundamental, la contradicción 
básica.

Pero al realizarse, al encarnarse en 
hechos concretos, se despliega en 

múltiples contradicciones, en un aba
nico de contradicciones, de cuya di
lucidación ha de surgir la nueva so
ciedad socialista. La ley primordial 
que rige estos cambios históricos, la 
ley que explica el juego de ese aba
nico de contradicciones es la ley del 
desarrollo desigual y combinado. Es 
la ley que preside la etapa dé tran
sición entre el capitalismo y el so
cialismo. El capitalismo se desarrolla 
desigualmente en lo económico y en 
lo político y ello explica, como es na
tural, el consiguiente desarrollo desi
gual de la revolución proletaria. Este, 
a su yez, explica la existencia de una 
pluralidad de contradicciones a tra
vés de las cuales se procesa la revo
lución socialista a escala mundial y 
la propia desigualdad en la profun
didad de esas contradicciones.

¿CUALES SON ESAS 
CONTRADICCIONES?

I) La contradicción entre las na
ciones que ya han realizado la revo
lución proletaria y están construyen
do el socialismo y las naciones que 
aún mantienen el régimen capitalis
ta. O sea, la contradicción entre el 
campo socialista y el campo capita
lista. Las naciones más poderosas 
dentro de cada campo, son la Unión 
Soviética y Estados Unidos, lo qii&<, 
significa que dentro de la contradic
ción campo socialista, campo capita
lista, la contradicción URSS - EE.UU. 
presenta singular trascendencia. Pero 
ésta por sí sola no agota la contra
dicción socialismo - capitalismo, sino 
(iue és una de las contradicciones a 
través de las cuales se realiza el trán
sito de la sociedad capitalista a la 
socialista;

2) la contradicción entre el im
perialismo y las revoluciones colonia
les anti-imperialistas.

3) La contradicción entre la bur- 



guesia de las potencias capitalistas 
y el proletariado de las mismas.

4) La contradicción entre las pro
pias potencia^ imperialistas.

5) La contradicción entre los gru
pos financieros y monopolistas den
tro de cada nación capitalista y en 
el mercado mundial.

6) Las contradicciones entre los 
países que están realizando su evo
lución proletaria y están construyen
do el socialismo.

7> Las contradicciones dentro de 
las naciones que construyen el so
cialismo.

Ejemplos del sexto tipo lo tenemos 
en la disputa URSS - Yugoslavia en 
1948 0 en la actual entre URSS y 
China. Ejemplos del séptimo tipo, lo 
tenemos en la lucha entre stalinistas 
y trotskystas, o en los acontecimien
tos de Polonia y Hungría en 1956.

Estos dos últimos tipos de contra
dicciones son de una índole muy dis
tinta' de las otras, responden a leyes, 
diferentes —las leyes que rigen la 
construcción del socialismo— pero 
integran, sin duda alguna, el con
junto de contradicciones a través de 
las cuales se crea la nueva sociedad 
socialista en él mundo.

Esta lista no incluye el total de 
las contradicciones cuya dilucidación 
significa dilucidar la contradicción 
básica socialismo - capitalismo, pero 

X contiene por lo menos a las más im
portantes.

Su existencia se explica por la ley 
■ del desarrollo desigual como dijimos, 

y al mismo tiempo, esta ley explica 
que entre esas contradicciones se den 
grados distintos de profundidad y 
violencia y que estos grados relativos 
de profundidad y violencia cambien 
con el curso de la historia. Asi mien
tras la contradicción burguesía - pro
letariado fue aguda en la segunda 
mitad del siglo pasado y luego se ate-
4

nuó, lo contrarío ha ocurrido con la j 
contradicción entre el imperialismo 'Vía 
y las colonias y semicolonias.
EXAMEN DE LAS CONTRADICCION HE 

NES EN QUE SE EXPRESA LA 'W
CONTRADICCION BASICA Üg

Es menester precisar diferentes ti- 
pos de contradicciones. A la contra- 
dicción que preside todo el desarrollé mR 
de un proceso y que determina su JK 
esencia y' su significación, sé la lla-lK 
ma contradicción básica o fundamen* 
tal. En nuestra época, es la contra- JK' 
dicción capitalismo-socialismo. PerqsB 
esta contradicción se realiza desple-^B 
gándose en una multiplicidad, en uxuuB 
abanico de contradicciones cuya im4^H 
portañola relativa se modifica en ca4jM 
da etapa. En el conjunto de contra-¿a» 
dicciones concretas en que se realizas® 
la contradicción básica, se distingue 
la contradicción principal. Vale de||^B 
cir, que en todo proceso existe uu|H 
número de contradicciones, pero sóldg^H 
una de ellas es necesariamente 1<O^B 
contradicción principal, la que d'eAj^H 
sempeña el papel dirigente y decisi-^H 
vo, mientras las demás son secun-dSB 
darlas y subordinadas.

La contradicción principal, cámbioH¡ 
en cada etapa, y en esa etapa es prin-^B 
cipal, porque su resolución determUl^H 
na o influye en la resolución de todasJ^B 
las demás, Impulsando el proceso ha 
cía su culminación. Así resulta ser eL^B 
nudo, la clave del conjunto de conTB 
tradicciones concretas en una etapa «■' 
determinada y el nervio de la contra- -Mi 
dicción básica en esa misma etapa. O 
Por ser principal, esta contradicción Jy 
encierra el grado más profundo y Sr 
violento de antagonismo en comea- 
ración con las otras contradicciones iW 
concretas que integran el proceso.

Para saber cuál es dicha contra- 'Jg 
dicción en el mundo contemporáneo

a»



es necesario que analicemos tres de 
ésas contradicciones/enumeradas, que 
expresaft nítidamente la lucha entre 
lo viejo y lo nuevo, el cambio cuali
tativo en el desarrollo de la sociedad. 
Son: a) la contradicción campo so
cialista - campo capitalista; b) la 
contradicción burguesía _ proletaria
do dentro de las naciones imperia
listas; o) la contradicción imperia
lismo - revolución colonial; Las tres 
son antagónicas, aunque su grado 
de antagonismo sea diferente. Las 
otras contradicciones lo son dentro 
de lo viejo (potencias capitalistas 
frente a otras, etc.) o dentro de lo 
nuevo (entre países socialistas, etc ) 
pero ninguna de ellas es antagónica, 
ni dinamizan el salto revolucionario, 
el cambio cualitativo, la transforma
ción de lo viejo en lo nuevo. La con
tradicción principal, debe indagarse 
entre las primeras tres mencionabas.

LA CONTRADICCION CAMPO 
SOCIALISTA-CAMPO CAPITALISTA

La contradicción campo socialista - 
campo capitalista sólo podría resol
verse directamente por medio de una 
guerra. Las condiciones del mundo 
contemporáneo parecen descartar la 
utilización de dicho medio y la polí
tica del campo socialista se orienta 
a evitar esa conflagración. En efecto, 
las naciones que construyen el socia
lismo después de haber realizado su 
revolución, ya han dado el salto ha
cía lo nuevo y ahora están empeña
das en construirlo superando, resol
viendo, todas las contradicciones que 
se atraviesan en su tarea. Esa línea 
de acción requiere condiciones exter
nas de paz y no de guerra, Lo que 
significa que la organización de la 
nueva sociedad, proceso esencial en 
la sustitución de lo viejo por lo nue
vo, será detenida y gravemente per

turbada por la guerr^, y en cambio, 
favorecida por la paz.

Sin embargo, la destrucción inte
gral de lo viejo (del capitalismo» es 
condición para la construcción de lo 
nuevo (el socialismo). En consecuen
cia, la permanencia o vigencia del 
sistema capitalista en gran parte del 
mundo, obstaculiza la construcción 
del socialismo, en los países donde la 
clase obrera ha conquistado el Po
der. Las agresiones directas o indi
rectas de los países capitalistas, obli
gan a los países socialistas a desti
nar para la defensa, ingentes recur
sos sustraídos a la construcción de 
la nueva sociedad. El peligro cons
tante ha determinado también que la 
estructura política de los países so
cialistas sufra deformaciones, deriva
das de la necesidad de un alto grado. 
de concentración del Poder Político, 
para poder enfrentar rápida y enér
gicamente todas las contingencias de 
una lucha sin cuartel contra .el ene
migo, •

Pero aun cuando la contradicción 
campo socialista - campo capitalista 
es particularmente aguda, no tiene el 
carácter de principal. La relativa 
equivalencia de fuerzas en el piano 
militar, la irreversible de los cambios 
operados en los países del campo so
cialista, han amortiguado la violen
cia de esta contradicción, llegáud&se^-^ 
incluso a vivir períodos extensos de í 
calma en las relaciones entre los . 
países de los dos campos, establecién- . 
dose relaciones comerciales y cultu- 
rales de gran importancia. Ello es 
así, porque si bien puede afirmarse 
que no es posible realizar todos los 
objetivos de la revolución socialista 
mentrás subsista el capitalismo en 
el mundo, lo cierto es que una parte 
importante de esos objetivos: justi
cia social, desarrollo económico y so
cial, etc., hañ sido conquistados, aun
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sin la desaparición total del capita
lismo del mundo; Por ello, la contra
dicción »entre los países del campo 
socialista y los del campo capitalista, 
siendo inconciliable, no es la más 
aguda de las inconciliables es decir 
aquella que resolviéndose determina 
ia liquidación del régimen capitalista 
de la faz de la tierra y' propicia la 
¡resolución de todas las otras. Por tan
to no puede ser calificada de prlu- 
cipal.

LA CONTRADICCION BURGUESIA - 
PROLETARIADO EN LOS PAISES 

CAPITALISTAS

En lo que dice relación con la con
tradicción burguesía - proletariado 
en los países imperialistas, ella fue 
la principal en el Siglo XIX (y en 
las primeras décadas del XX). Y 
aunque en la actualidad es una de 
las contradicciones del abanico de 
contradicciones en que se expresa la 

>. contradicción fundamental, no es sin 
r, embargo la principal. El desarrollo 

de la fase imperialista del capitalis
mo, las fabulosas ganancias de las 
metrópolis imperialistas, realizadas a 
expensas de una explotación cruda y 
sangrienta de las colonias y semico- 
lonias, permitieron a las burguesías 
de los países imperialistas conceder 

< a pa, clase obrera de éstos, las miga- 
■ -L^jSs del festín, gestándose de esta ma

nera una complicidad “objetiva” de 
las clases obreras de estos países con 

■ la explotación que el imperialismo 
■ 'llevaba a cabo en las áreas colonia

les. El predominio de corrientes re- 
formistas, no revolucionarias, social- 
demócratas, en el movimiento obre- 

*-■ ro de estos países, no es por ende, 
producto del azar. Las contradiccio
nes de clase se han suavizado pero 
no han desaparecido. Aun hoy sub
siste, en los países imperialistas, esta 

situación. Esta contradicción es tam
bién inconciliable, pero obviamente 
no es la “contradicción principal'’.

LA CONTRADICCION IMPERIA
LISMO - REVOLUCION COLONIAL

Por último, corresponde que anali
cemos la contradicción imperialismo- 

/ revolución colonial.
De las tres contradicciones exami

nadas, a los efectos de deducir cuál 
de ellas es la principal, es en esta 
contradicción donde se aprecia el an
tagonismo mayor. En efecto, la esta
bilidad del sistema capitalista en los 
países imperialistas (los países capí-, 
talistas altamente desarrollados) de- ; 
pende, sustancial y primordialmente 
de la mantención y el acrecentamien- - 
to de la explotación de las colonias-* 
y semicolonias. La única vía a tra-,, 
vés de la cual, los países imperialis
tas que viven la segunda etapa de la 
fase imperialista, es decir la mono- , 
pólico - estatal, superan las crisis ci-T 
clicas que sufre el sistema, por las* 
contradicciones íntimas que lo afee-; 
tan, es el permanente aumento de la, 
explotación de las colonias y semi-> 
colonias (Fundada en la militariza- < 
ción de la economía).

La liquidación de la explotación? 
imperialista en las colonias y semi- ‘ 
colonias, desataría inmediatamente: 
una lucha de clases sin cuartel en -! 
las metrópolis imperialistas, dado que 
la reducción de las ganancias de los 
monopolios se traduciría de inmedia
to, en una política represiva de la 
clase capitalista de esos países para ’ 
con el proletariado de los mismos. 
Esto nos explica con claridad el por 
qué de la furia imperialista contra 
China Popular, el país de mayor po
blación del mundo, al cual los impe
rialistas le cerraron la vía de su in
tegración en la ONU, y contra la cual

8
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se prepararon agresiones de todo ti
po y calibre. La Revolución China 
trajo como consecuencia que trece 
mil millones de dólares de inversio
nes imperialistas pasaran al Estado 
Popular. No otra cosa sino la expro- 

_ piación de casi mil quinientos millo
nes de dólares de inversiones norte
americanas explican la lucha a muer
te de los imperialistas yanquis con
tra la Cuba Revolucionaria.

Esto opera sobre el telón de fondo 
del poder revolucionario determinan
te que ambas revoluciones tienen a 
dimensión continental.

Es aquí donde el imperialismo no 
habla sino el lenguaje de la violen
cia, donde no está dispuesto a en- 
sayar la coexistencia pacífica, donde 
sólo cede terreno en la misma me
dida en que es aniquilado por la fuer
za. Esto explica también el por qué 

- del empecinamiento yanqui en Viet- 
Nam, donde recurre a una guerra 
oprobiosa contra un pueblo que vive 
a decenas de millares de kilómetros 
de EE. UU.

Por otra parte, el término opuesto 
de la contradicción, los pueblos de 
las colonias y semicolonias, sólo po
drán erradicar la miseria, el analfa
betismo,' conquistar la independencia 
económica y política, en la misma 
medida en que se liberen del impe
rialismo y liquiden a las oligarquías 
nacionales, aliadas de aquél. La pre
ocupación del imperialismo por li
quidar la revolución de las colonias 
y semicolonias, obedece, pues, a la 
necesidad de preservar el propio sis
tema capitalista.

Él sistema capitalista aparece in
tegrado en el mundo de hoy, en tor
no a EE. UU., su centro dominante, 
hegemónico. El imperialismo yanqui, 
en su lucha por el dominio mundial 
se ha sustituido incluso a los viejos 
imperios en quiebra, en Asia y Afri

ca, directa o indirectamente. Asi ha 
ocurrido en el Sudoeste de Asia y en 
una parte sustancial de los»ex-domi- 
nios franceess de. Africa, donde bajo 
la forma de inversión en países ‘‘li
bres”, a los que se ha concedido for
malmente su independencia política, 
desarrolla una Explotación concien
zuda de las materias primas de los 
mismos. Pero donde sé centran el 
cúmulo de los intereses económicos 
y estratégicos del imperialismo yan
qui es en. Latinoamérica. Por el vo
lumen de las inversiones de los mo
nopolios norteamericanos en estos 
países, y por la ubicación geográfica 
de estos países con respecto a los 
EE. UU.

Es inevitable que el imperialismo 
sea derrotado y expulsado de Asia y 
Africa, pero ello no importará la 
liquidación del sistema, mientras no 
se lo consiga derrotar y expulsar.de 
América Latina. Es en este “patio” 
del imperialismo donde se librará sin 
duda la batalla por la existencia o la 
muerte del capitalismo imperialista. 
América Latina será, pues, el conti
nente qué decidirá la resolución de 
esta contradicción, que por su impor
tancia determinante en nuestra épo
ca, contribuirá a la resolución de 
todas las demás. En efecto’ la derro
ta del sistema capitalista permitirá 
la resolución de las contradicciones 
campo socialista - campo capitaliSflÉ 
al debilitar llevándolo a la muerte a 
este último; contribuirá a la liquida
ción del capitalismo en las propias 
metrópolis, donde, como lo señala
mos antes, sólo la explotación de las 
colonias permite atenuar las contra
dicciones del régimen. En forma ine
vitable, terminada la aventura im
perialista, la lucha de clases se in
tensificará y cumpliendo un ciclo 
histórico inevitable, la clase obrera 
de los países imperialistas derrota-

T

expulsar.de


dos, enterrará los restos del sistema.
Las propias contradicciones que 

existen entre igs países socialistas, 
producto del desigual desarrollo eco
nómico; las contradicciones internas 
err los propios países socialistas, ca
minarán rápidamente a su resolu- 

. clon. ■
La contradicción imperialismo - re

volución colonial es, pues, la contra
dicción principal, porque su resolu- 

. clon determina o influye en la reso
lución de todas las demás, impulsan
do el proceso hacia su culminación.

Desde este punto de vista, no es 
posible concebir un "Tercer Mundo". 
La lucha por el Socialismo se proce
sa en una contradicción, y las con- 

- tradicciones tienen dos términos, no 
tres. No existe, pues, en la lucha por 
el Socialismo, un Tercer Mundo, a 
través del cual y al margen de la 
contradicción socialismo - capítalis- 

> mo, dominante en nestra época, pue
da operarse la liberación de los pue
blos de las colonias y semicolonias. 
La Revolución de las colonias y semi
colonias, integra de modo tan sus- 
tancal uno de los términos de aque
lla contradicción (socialismo) que 
juega el rol de “principál”.

ALGUNOS ASPECTOS DE LAS 
CONTRADICCIONES ENTRE 

LOS PAISES CAPITALISTAS

' ;ísEs necesario señalar, sumariamen
te, que en el mundo de hoy subsis
ten las contradicciones entre los paí
ses capitalistas, aunque se haya pro
ducido un intenso proceso de inte
gración del sistema en torno a los 
ÉE. UU.

Al fin de la segunda guerra mun
dial, los Estados Unidos, que libra
ron la misma fuera de sus fronteras, 

se encontraron con que su economía 
formidablemente expandida, podía 
controlar en los hechos todos los pro
cesos económicos de los países capi
talistas. Él precio del oro estabiliza
do en 35 dólares la “onza troy”, per
mitió a los EE. UU. realizar, a ex
pensas de los países capitalistas ani
quilados por la guerra, un" proceso 
de concentración de este metal pre
cioso, que convirtió á la economía 
de los EE. UU. en el eje de las eco
nomías de los países capitalistas. El 
dólar desvalorizado en casi un 50% 
de su valor de preguerra, operó co
mo moneda base para el reequipa
miento de las economías de los paí
ses europeos, quienes pagaron por 
mercaderías y equipos oro en lügar 
de/ dólares dé los que carecían. Oro 
cotizado al precio señalado de 35 dó
lares la onza, 35 dólares desvaloriza
dos en un 50% con respecto a la pre
guerra. Esto permitió acumular en el 
Tesoro de EE. UU. la celestial suma 
de 21 mil millones de dólares, en oro. 
EEÜU. financió así el resurgimien
to y la recuperación de las economías 
europeas, fue el factótum de los “mi
lagros" de la Europa de la década 
de los 50, pero realizó, como lo se
ñalara Foster Diilles, un estupendo 
negocio, a través del famoso Plan 
Marshall.

Estupendo negocio, que permitió a 
la economía norteamericana superar 
sus propias contradicciones, sostener 
y acrecentar los beneficios de ios 
grandes monopolios. EE. UU. prestó 
siempre con la condición de que se 
comprara en su mercado. De este mo
do, los yanquis colocaron su exce
dente de capitales, el conocido “di
nero caliente’’ que debe necesaria
mente invertirse para impedir la cri
sis, cobró por ese dinero cuantiosas 
intereses, y obligó a comprar con el 
mismo equipos y productos norteame

8



ricanos (los que tienen un precio ma
yor del 30% sobre los de otros países).

Pero ocurre que para llevar ade
lante la explotación le las colonias y 
semicolonias para controlar las eco
nomías de los países capitalistas, el 
imperialismo yanqui tiene necesidad 
de un aparato militar de enormes di
mensiones en el exterior, debe gastar 
miles de millones de dólares en el 
sostenimiento de gobiernos títeres, 
apuntalar a las oligarquías nativas, 
radicar en el seno de los países ca
pitalistas organizaciones de todo ti
po, todo lo cual provoca un drenaje 
de oro, que há llevado a toda la eco
nomía capitalista al borde del abis
mo. Porque si bien la balanza co
mercial de EE. UU. es netamente fa
vorable a este país —vende mucho 
más de lo que compra en el exte
rior—, la balanza de pagos, en la que 
se contabilizan los dólares que salen 
al exterior por todos los conceptos 
(programas militares, “ayudas”, in
versiones, etc.) es deficitaria en va
rios miles de millones de dólares 
anuales.

EE. UU. financió la recuperación 
de las economías europeas capitalis
tas. Estas sufren de las mismas con
tradicciones de toda economía capi
talista, a pesar de la expansión y 
alto margen de beneficios alcanza
do, con lo que la prosperidad de és
tas entra en contradicción con la 
prosperidad de la de EE. UU. Surgen 
contradicciones entre los monopolios 
europeos no controlados aún por los 
yanquis y los monopolios norteame
ricanos; entre los propios monopo
lios norteamericanos (la Ford Motor 
Company y la General Motors luchan 
no sólo en el mercado norteameri
cano sino también en el europeo, por 
el control de las compañías automo
vilísticas de este continente); en el 
seno de los propios monopolios (co

mo ocurre en el del petróleo por el 
control del mismo, debido a la apa
rición en el mercado internacional 
del petróleo de los países socialistas, 
lo que ha determinado una reduc
ción de las ganancias y la liquida
ción de la paz interna del Cartel, 
llegándose incluso al asesinato —ca
so de Enrico Mattel, cerebro del mo
nopolio italiano del petróleo—). La 
balanza de pagos desfavorable, el 
drenaje permanente de oro del Te
soro de los EE. UU. ha llevado a la 
crisis del dólar, la divisa más fuerte 
del mercado. capitalista. De los 21 
mil millones de dólares en oro que 
existían en Fort Knox en los prime
ros años de la postguerra, se ha lle
gado hoy a la cifra de 11 mil millo
nes de dólares, de oro en reserva, 
que sirve de respaldo a la divisa, de 
modo que una rápida conversión de 
los dólares que poseen los bancos na
cionales y privados de los países ca
pitalistas provocaría una crisis de fa
bulosa magnitud.

Y el drenaje continúa. Los mono
polios norteamericanos, en su lucha 
por el control de -toda la economía 
del mundo capitalista, han adquirido 
en los últimos tiempos grandes mo
nopolios europeos —como la Olivetti 
en Italia y la BULL en Francia— a 
cuyo efecto han sacado de EE. UU. 
varios centenares de millones de do
lares, los que ingresan directanteftt* 
a los bancos nacionales de los países 
europeos, dado que para realizar las 
adquisiciones debe comprarse mone
da nacional de los mismos (en el bi
so de Francia específicamente). És
to ha permitido, que el gobierno 
francés —que tiene en su banco na
cional una enorme masa de dólares— 
reclame una vuelta al patrón oro, 
proporcionando con ello un susto ma
yúsculo a los gobernantes de EE. UU. 
La convertibilidad libre del dólar —- 



defendida por los EE UU.— pende 
como una amenaza constante sobre 
todo el sistema capitalista.

Pero, la econoiñía de los países ca
pitalistas ha llegado aun grado tal 
de integración, que una crisis en su 
centro (EE. UU.) provocaría el de
rrumbe de todo el sistema. Siempre 
habrá soluciones de compromiso, a 
través de las cuales se disfrazarán 
las contradicciones.

ALGUNOS ASPECTOS DE LAS 
CONTRADICCIONES EN EL 

CAMPO SOCIALISTA

Es menester examinar, aunque sea 
sumariamente, las contradicciones 
que viven los países que han reali- 

zado la revolución proletaria y que 
construyen el socialismo. Sería de 
antimarxistas negar la existencia de 
las mismas. Ellas operan debido a la 
naturaleza misma e ignorarlas no só
lo es torpe sino un error que poco 
contribuye a su superación.

Cómo fue señalado al principio, el 
tipo de contradicciones que existen 
entre los países que construyen el 
socialismo, responden a leyes dife
rentes —las leyes que rigen la cons
trucción del socialismo— pero inte
gran el conjunto de contradicciones 
a través de las cuales se crea la nue- 
vá sociedad socialista en el mundo. 
Son producto del desarrollo desigual 
de las economías de estos países, cu
yo origen se encuentra en el dife
rente punto de arranque para la 
construcción del socialismo.

La ley del desarrollo desigual del 
capitalismo, determina la existencia 
en el mundo de países que sometidos 
a la explotación capitalista tienen 
un grado diferente de desarrollo eco
nómico, lo que explica que, al pro
ducirse la revolución proletaria en 

los mismos, el desarrollo del Socia
lismo sea asimismo desigual, y ge
nere contradicciones entre los países 
de este campo.

De este modo es posible explicarse 
las contradicciones vividas entre la 
URSS y Yugoslavia en 1948, y las que 
se viven hoy entre China y la URSS, 
entre Rumania y la URSS.

Estas contradicciones han genera
do una dura y enconada polémica 
entre la URSS y China, y a una u 
otra de las partes en pugna, se han 
vinculado los Partidos que gobiernan 
en los distintos países del campo so
cialista. Junto a la URSS, están aque
llos países que han avanzado consi
derablemente en la construcción del 
socialismo y que viven una etapa de 
consolidación de la revolución, que 
necesitan de la paz y de la coexis
tencia pacífica con los países capi
talistas para continuar su evolución 
y desarrollo interno, y a los cuales, 
por su fortaleza, el imperialismo se 
ve obligado a tolerar a su pesar. Jun
to a China están aquellos países so
cialistas donde la revolución se reali
zó a partir de una situación de atra
so económico, de escaso o nulo de
sarrollo del capitalismo nacional, de 
aguda explotación imperialista, que 
viven aún el cerco y la agresión per
manente del imperialismo.

La polémica, que tiene su origen en 
la realidad material, ha generado una 
polémica de orden teórico, que se ha 
traducido en actitudes políticas con
cretas en el plano internacional.

Pero estas contradicciones que vi
ven los países socialistas no son an
tagónicas, y su resolución no se pro
cesará por medio del enfrentamiento 
violento. La subsistencia del régimen 
capitalista en una gran parte del 
mundo de hoy, generó y mantiene la 
existencia de esa contradicción y po
sibilita Incluso que el imperialismo 



especule con ella. Sin embargo la re
solución de la contradicción princi
pal—la que enfrenta al imperialis
mo con los países coloniales y semi- 
coloniales— determinará la resolución 
de la que enfrenta a unos países so
cialistas con otros.

Entendemos que el deber de un 
Partido Revolucionario del Proleta
riado no consiste en pronunciarse a 
priori sobre una de las dos partes 
enfrentadas en la polémica que sa
cude al campo socialista, adoptando 
como línea política la de uno de los 
dos contendores, y aceptando, sin 
examinar la realidad del país en que 
esa organización vive y lucha, las 
fórmulas de conducta política elabo
radas por uno de los dos centros, ad
mitiendo de esta forma un cierto tipo 
de colonialismo ideológico, ajeno por 
completo a lo que debe ser la con
ducta de una organización revolucio
naria del proletariado. Por el con
trario, entendemos que es deber de 
los revólucionairios gestar su linea 
política nacional e internacional, par
tiendo del examen de su propia reali
dad, lo que determinará la autenti
cidad y corrección de su conducta. 
Ello no excluye, claro está, que nues
tro Partido aproveche de la expe
riencia de todos los partidos y espe
cialmente la de aquellos que han 
realizado la revolución proletaria.' 
Nuestra revolución será parte de la 
revolución latinoamericana. Del exa
men de la realidad nacional y latino
americana surgirá nuestra linea. Y 
de las conclusiones a que se arribe 
surgirá la coincidencia o no de nues
tras posiciones con la de otros Par
tidos proletarios del mundo.

LA REVOLUCION 
LATINOAMERICANA

Latinoamérica forma parte del 
mundo colonial y semicolonial ex

plotado por el imperialismo. Es, pues, 
un continente que para liberarse de
berá resolver en favor de la revolu
ción, la contradicción imperialismo - 
pueblos coloniales y semicoloniales. 
De acuerdo a la Caracterización he
cha en el presente documento, Lati
noamérica es la parte del mundo co
lonial y semicolonial donde la con-, 
tradicción principal adquiere su ma
yor virulencia, y donde acabará por 
resolverse.

Es en este Continente explotado 
donde el imperialismo yatíqui ha cen
trado sus inversiones, las que alcan
zan a más de quince mil millones de 
dólares y continúan aumentando a 
diario. De la América Latina extraen 
los monopolios norteamericanos ga
nancias astronómicas, producto de 
una explotación sin límites, lá cual 
se acentúa constantemente, empobre
ciendo cada vez más a las masas po
pulares de estos países. •

Todo un Continente, de riquezas 
fabulosas, es la base que, a través del 
latrocinio organizado por el imperia
lismo con la complicidad de las oli
garquías nativas, sustenta la prospe
ridad de la economía norteamerica
na, y mantiene la paz social en los 
EE. UU. <

De los países que viven al Sur del 
Río Grande extraen los EE. UU. el 
80% de las materias primas esencia*^- 
les que emplea su industria. Materias 
primas que nuestros países propor
cionan a precios cada día más bajos; 
mientras que deben adquirir en el 
mercado yanqui, a precios cada vez 
más elevados, equipos y productos , 
manufacturados indispensables. Los 
países latinoamericanos, en función 
de este fenómeno llamado “deterioro 
de los términos del intercambio", se 
empobrecen cada vez más. El mismo' 
es producto de la más cruda expo
liación imperialista. Los precios de
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- nuestras materias primas son fija
dos por el comprador, los EE, UU„ 

£ quienes pueden realisarlo en función 
de la desorganización de la oferta; 
cada país productor de materias pri- 

t!>’ mas concurre a un mercado contro
lado por los yanquis a vender las 
mismas, y el resultado inevitable es 
pl descenso de los precios que nos 
pagan por ellas. Lo contrario ocurre 
cuando sorl los países coloniales y se- 
micoloniales los compradores (equi
pos y productos manufacturados). 
Aquí quien fija los precios es el ven
dedor monopolista, dado que la ofer- 

j ta está concentrada erí un solo ven- 
' dedor que controla el mercado inter- 
ü nacional. De este modo, en los últi

mos quince años, las materias primas 
latinoamericanas, de acuerdo a datos 

: de la CEPAL, se han depreciado en
un 60% eon respecto a los equipos y 
productos manufacturados que nos 
venden los EE. UU.

Los EE. UU. han impuesto, ade
más, a los países latinoamericanos, 

; a través del Fondo Monetario Inter- 
! nacional, una p o lí t i c a de puertas 

abiertas al -capital imperialista, lo 
que ha determinado que en pocos 
años, no más de una década, los atis
bos de industrialización que se ha
bían ensayado hayan caído bajo el 
control de los monopolios yanqúis. 

. Paralelamente, los imperialistas yan- 
. .'^trtíís han maniatado las economías 

de estos países, hipotecándolas me
diante empréstitos leoninos, coneer- 

. todos con seudo organismos interna- 
. clónales como el BID, Banco Mun

dial, etc., controlados por capital nor
teamericano.

Luego de un ensayo “democratizan
te?’’, durante la administración Ken
nedy, época en la cual el imperialis
mo lanzó la falaz fórmula de la 
Alianza para el Progreso, qué oculta 
o intenta disimular una aún más agu-
12

da explotación imperialista, período 
en el cual la línea del Departamento 
de Estado era crear en los países la- 
tinoaméricanos “democracias” con- J 
tro'.adas por las oligarquías naciona- 
les, espacies de dictaduras legaliza- -á 
das, cien por ciento obsecuentes a la j 
política del imperio, y ante la poca 
seguridad que a juicio de los suceso- -4 
res del creador de la fórmula, la mis- 
ma ofrece, una política aún más dura J| 
se ha puesto en práctica, la de gestar 
gobiernos militares, a cuya cabeza se .3 
coloca a los lacayos entrenados en ’J 
los EE. UU. Es la política del equipo 
de Johnson, con Mrs. Thomas Mann a 
a la cabeza. Se han sucedido de esta 
manera una cadena'de golpes mili- 3 
tares en los países de América Latí- 
na, cuyos últimos eslabones han sido Jg 
los gorilazos de Brasil y Bolivia, don- 
de se han implantado regímenes mi- ’/JH 
litares cuya preocupación esencial es a 
liquidar a los movimientos populares.

Tan cerril es la nueva política im- '’ J| 
perialista, que el menor acto de de- 
fensa de los intereses nacionales, por 
más débil que sea, genera represa- ja 
lias totales. No otra cosa ocurrió 
cuando nuestro gobierno aprobó me- 
didas tímidas de apuntalamiento de Ja 
la marina mercante nacional. Mr.; 
Thomas Mann, ahora asesor econó- jl 
mico, fundamentó como legítimas las -«8 
represalias, que se lé aplicaban a un ’a 
gobierno obsecuente a su política. ja

Claro está que la despiadada ex- q 
plotación a que es sometida la Amé- .4 
rica Latina por el imperialismo, sólo 
puede llevarse adelante con la com- 3¡ 
plicidad de las clases dominantes de « 
estos países. '

LAS CLASES SOCIALES EN LA W 
REVOLUCION LATINOAMERICANA J

Ninguno de los países latinoameri- Jí 
canos vivió Un desarrollo integral 1 



deli sistema capitalista. Sometidos 
desde su liberación del imperio es
pañol, en las primeras décadas del 
siglo pasado, a la política imperia
lista de Inglaterra que frustró la uni
dad nacional latinoamericana, pro
cediendo a la balcanización del Con
tinente para mejor explotarlo, los 
países latinoamericanos han experi
mentado y experimentan - en carne 
propia la ley del desarrollo desigual 
del capitalismo. A un siglo y medio 
de la revolución independentista, 
subsisten en todos ellos junto a for
mas capitalistas de producción, re
sabios feudales o semifeudales. Las 
burguesías nacionales . de América 
Latina, han sido incapaces de llevar 
a su desarrollo integral el sistema del 
cual esta clase es la protagonista 
principal. Ello ha obedecido a una 
frustración de esta clase, hecho mo
tivado en última instancia, por el 
temor a la pérdida de sus privilegios. 
En efecto, el desarrollo capitalista en 
América Latina, iniciado a fines del 
siglo pasado, debía alcanzar una eta
pa decisiva cuando esta clase se sin
tiera lo suficientemente fuerte para 
enfrentar a los terratenientes, reali
zando la reforma agraria y liquidara 
las inversiones imperialistas', reali
zando, además, la unidad nacional a 
escala continental —única forma de 
llevar a .sus últimas consecuencias el 
desarrollo capitalista, creando un am
plio mercado.

Sin embargo, la burguesía latino
americana no fue capaz de realizar 
esta tarea. En su frustración como 
clase, ha sido factor determinante el 
desarrollo alcanzado por el movimien
to obrero y popular en el presente 
siglo. En efecto, la revolución demo
crático burguesa, de la cual es pro
tagonista la burguesía nacional, im
plica para la liquidación de los lati
fundistas y la explotación hegemó- 

nica del mercado nacional, una revo
lución en la que participen, acaudi
lladas por la burguesía nacional, 
prácticamente todas las cap,as del 
pueblo, y en especial las clases expío-. 
tadas, sobre las cuajes, la burguesía, 
única clase organizada como tal, fue
ra de los señores feudales, implan
tara luego su dictadura. Para incor
porarlas a la lucha en su beneficio, 
las burguesías nacionales de los paí
ses europeos contaron precisamente 
con su desorganización y falta de 
coherencia ideológica; allí, luego de 
la derrota de la- clase de los señores 
feudales, fueron reprimidos coñ vio
lencia sangrienta los proletarios que 
reclamaron algo más que la fórmula 
abstracta de libertad, ig’ualdad y fra
ternidad.

En el presente siglo, la clase obre
ra de los países de América Latina, 
aun cuando no es en prácticamente 
ninguno de ellos la mayor de las cla
ses explotadas del pueblo, tiene, des
de las primeras décadas una organi
zación profesional bastante desarro
llada, si se la compara con la de lós 
proletarios europeos en la época de 
las revoluciones democrático - bur
guesas, y comienza a desarrollar su 
organización política diferenciada.

Lanzarse a una lucha decisiva con
tra los latifundistas y el imperialis
mo, incorporando a la misma a Jm. 
proletarios —de los cuales necesi&i 
para vencer y a los cuales tiene ne
cesariamente que armar— era un 
riesgo que ninguna burguesía nacioT 
nal de América Latina podía correr.' 
Un proletariado armado, luchando 
contra el imperialismo y el latifun
dio, en el siglo XX, cuando la ideo
logía de la clase obrera está difun
dida en prácticamente todo el mun
do, cuando los proletarios han reali
zado, al final de la segunda década, 
su primera revolución y gobiernan en 
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el país más grande de la tierra, es 
un riesgo que ninguna burguesía es
tá dispuesta a corjer. Y en América 
Latina no lo corrió, aunque para ello 
debiera frustrarse como clase. Adop
to, como lo prueban los análisis eco
nómicos, la línea de alianza con el 
latifundio y el imperialismo. De su 
conducta hay múltiples pruebas, sien
do la más cercana y piara, a nuestro 
juicio, su comportamiento en Brasil, 
frente al golpe gorila, maquinado, or
ganizado y llevado a la práctica por 
los yanquis, con el visto bueno de 
latifundistas, banqueros e industria
les de Brasil.

El proletariado es en América La
tina la clase explotada de mayor ho
mogeneidad ideológica, aunque no la 
numéricamente mayoritaria, debido, 
precisamente, al escaso desarrollo 
económico. Por su organización y su 
ideología, será la que acaudille la re
volución en los países de América 
Latina, la revolución nacional, popu
lar y antimperialista, en la que par
ticiparán todas las clases explotadas 
por las oligarquías nacionales y el 
imperialismo. Luego de la gloriosa y 
victoriosa revolución cubana, esta 
conclusión se ha convertido en una 
regla. Ningún sector de la oligarquía, 
incluidas las frustradas burguesías 
nacionales, se llama a engaño.

En la alianza de clases explotadas 
para la lucha por la liberación, ad
quiere un rol decisivo lá alianza de 
•hacíase obrera con los trabajadores 
rurales por la importancia de este 
último sector social, que jugará un 
papel decisivo en la lucha liberadora, 
que encabezará y dirigirá la clase 
obrera. El rol, protagónico de ésta es 
consecuencia de su condición de clase 
explotada, que no tiene para perder 
sino sus cadenas, sin compromisos 
con el pasado, en la que se encarna 
la ideología de la sociedad del futu
I*

ro. Ello asegura su consecuencia re
volucionaria hasta el fin.

LAS FASES DE LA REVOLUCION

La Revolución Latinoamericana re
conoce dos fases. La primera, nacio
nal y anticapitalista; la segunda,'so
cialista.

En la primera se cumplirá la tarea 
de Reforma Agraria de tipo revolu
cionario que difiere sustancialmente 
de la reforma agraria que cumpliría 
un gobierno demócrata burgués, don
de se expropiaría la tierra a los gran
des latifundistas, teniendo como ob
jetivo su nacionalización inmediata 
y su posterior socialización. Los pe
queños propietarios explotados serán 
ayudados a producir rentablemente 
en beneficio propio y de la sociedad 
y educados paulatinamente para su 
incorporación a la explotación socia
lista de la tierra.

En esta etapa se realizará la na
cionalización dél comercio exterior, 
de las industrias básicas, de los mo
nopolios nacionales y extranjeros, de 
la banca privada, nacional y extran
jera, la inversión estatal para el de
sarrollo económico en todos los sec
tores de la producción (economía 
agropecuaria, industrial, extractiva y 
de transportes y comunicaciones). 
Será por consecuencia una fase na
cional liberadora y anticapitalista. 
Deberán cumplirse en ella las medi
das de liquidación de la oligarquía 
nacional y del imperialismo; y echar
se los fundamentos materiales para 
la construcción del soicalismo. Es en 
esta etapa donde deberá forjarse la 
unidad nacional a escala continental, 
única forma de liberar realmente a 
estos países, de la explotación de las 
clases dominantes y del imperialis
mo. Como deberá recorrerse el cami-



no de la unidad continental, lo di
rán los hechos, el. proceso histórico 
que vivamos en el futuro.

“La Revolución. Latinoamericana es 
el fin del Capitalismo Imperialista’’, 
ha afirmado el líder de la Revolu
ción Cubana, compañero Fidel Cas
tro. Esta afirmación se manifiesta en 
la línea de que es precisamente en 
Latinoamérica, coto privado del im
perialismo yanqui, donde se librará 
la batalla definitiva jr necesariamen
te violenta, porque así lo' determina 
el propio imperialismo con su teoría 
y su práctica de no ceder sin lucha 
violenta sus privilegios. Sería inge
nuo suponer que si en Viet Nam los 
yanquis gastan miles de millones de 
dólares y derraman la sangre de hom
bres de su propio pueblo en defensa 
de sus intereses y para mantener la 
explotación imperialista, tengan una7 
conducta tal, que nos permita a los 
latinoamericanos, aquellos que sufri
mos la más cruda explotación y que 
garantizamos sus superbeneficios con 
nuestra riqueza y nuestra miseria, un 
tránsito pacífico hacia la liberación. 
Esto sería no sólo ingenuo, se con
vertiría a la larga en un error crimi
nal, al desarmar política y material
mente a nuestros pueblos. Como prue
bas de la afirmación anterior están 
al canto las luchas de los pueblos de 
Venezuela, Colombia, Guatemala, etc.; 
las escuelas antigüerrilleras de los 
yanquis, a las que envían sus oficia
les militares las oligarquías nativas; 
las sumas fabulosas gastadas en la 
mantención y acrecentamiento de 
ejércitos cuya úniba misión es repri
mir los movimientos populares y an- 
timperialistas.

La segunda fase de la Revolución 
Latinoamericana será inevitablemen
te socialista. Es sólo a través de me
didas anticapitalistás que podremos 
liberamos de los explotadores crio

llos y extranjeros. La única vía no 
capitalista de desarrollo’que garan
tiza la conquista de la liberación del 
hombre, de la explotación por parte 
de otros hombres, que posibilita al 
pueblo la conquista de elevados ni
veles materiales y culturales, es la 
vía socialista. No existe otra. Ella 
proporciona las normas que permiten 
el aprovechamiento planificado del 
esfuerzo de los seres humanos en be
neficio de todos, y en definitiva de 
cada uno de los individuos que viven 
en la sociedad. Ella termina con la 
alienación del ser humano, lo trans
forma en un gestor de su propio des
tino.

Cuba Socialista es la vanguardia 
de la Revolución Latinoamericana, 
Con su experiencia revolucionaria, 
con su intransigente conducta frente 
a las agresiones imperialistas, con su 
ejemplo luminoso, con su indepen
dencia mil veces probada en el te
rreno ideológico y su apasionada lu
cha por la unidad de los revolucio
narios latinoamericanos, Ella ha de
rrotado por primera vez en América 
al imperialismo. Ha enseñado que tal 
lucha río sólo es posible sino inevita
blemente victoriosa. Ha dado prueba 
acabada de la fortaleza de los pue
blos y de la debilidad de los explo
tadores nacionales e imperialistas: • 
De ahí el cerco imperialista, la vana 
pretención de cercarla por ef ham
bre. No, Cuba no será derrotada. Por 
el contrario, su ejemplo ha armado ' 
y armará en mayor proporción aún 
en el futuro, al movimiento libera
dor de América Latina. Conoceremos 
sí la derrota del imperialismo. Es 
nuestra tarea.

LA REVOLUCION URUGUAYA

La Revolución Uruguaya es un ca
pítulo de la Revolución Latinoame
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ricana. Es antimarxista predecir si 
será el inmediato o el último. Ello 
dependerá, en gian parte, de las con
diciones objetivas, pero también y 
sustancialmente, del quehacer coti
diano de los revolucionarios urugua
yos, Elaborar una estrategia y una 
táctica revolucionaria son las tareas 
ineludibles de la organización revo
lucionaria del proletariado.

El examen realizado para caracte
rizar la Revolución Latinoamericana 
es aplicable a nuestra realidad. En 
el Uruguay es imposible hoy una re
volución del tipo democrático - bur
gués. Un análisis pormenorizado de 
las clases sociales y de la'economía 
del Uruguay nos dicen:

1) Existe un entrelazamiento de 
intereses entre los latifundistas, los 
industriales y banqueros uruguayos. 
La tenencia de la tierra, la propiedad 
industrial importante y la banca pri
vada, están en manos de un número 
reducido de familias de la oligarquía;

2) El proletariado no es la clase 
explotada más numerosa, pero es sin 
duda la más organizada y coherente 
desde el punto de vista ideológico. 
Las otras clases explotadas, están en 
un grado incipiente de organización 
(caso de los asalariados agrícolas y 
de los peones rurales) ó procesan rá
pida y eficazmente la misma (casó de 
los asalariados estatales). Es posible 
apreciar, sin embargo, que la organi
zación de los asalariados agrícolas o 

v proletarios rurales, puede alcanzar 
rápidamente un grado de radicaliza- 
ción en la lucha (caso de los cañeros 
de Artigas).

3) El imperialismo ha penetrado 
profundamente en la economía de 
nuestro país, controlando sectores bá
sicos de la misma (textil, carne; don
de el trust se ha recuperado, obte
niendo posiciones, que le permiten
16
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realizar negocios tanto o más brillan
tes que los de antes de su expropia
ción); controlan, en fin, los mono
polios imperialistas, la comercializa
ción de los cereales y las lanas, y 
dominan el comercio exterior de to
dos nuestros productos exportables.

4) La economía uruguaya vive la 
cr sis más profunda y grave de su 
historia; el régimen oligárquico - im
perialista, está siendo sacudido vio
lentamente ante la cruda explota
ción a que es sometido el país y sus 
masas populares por los monopolios 
nacionales y extranjeros, los latifun
distas y los banqueros, que han rea
lizado en los últimos tiempos fabu
losas ganancias, a expensas de la mi
seria y el hambre de nuestro pueblo; 
hay 120,000 desocupados, todos los 
días se cierra una nueva fuente de 
trabajo; la carestía se vuelve inso
portable para las masas populares, 
las que han visto decrecer en un 50 
por ciento su nivel de vida en los 
últimos cinco años;

5) A la crisis la acompaña la ines
tabilidad política. La oligarquía ca
rece de un equipo capaz de adminis
trar en beneficio de ella y del im
perialismo el Uruguay. EL país vive 
prácticamente sin gobierno, éste sólo 
intenta funcionar en la represión del 
movimiento obrero - popular; cotidia
namente se corren rumores de gol
pes dfe estado; el imperialismo sin 
duda es consciente dé esta situación;

6) A los intereses de la oligarquía 
responden tanto el Partido Nacional 
como el Partido Colorado. Ambos son 
personeros del imperialismo;

La contradicción principal en el 
Uruguay, es también la que opone al 
binomio oligarquía imperialismo na
cional con las clases explotadas del 
Uruguay. Ella sólo puede resolverse 
en beneficio de estas últimas, me
diante una revolución nacional, po-

K,
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pular y antiimperialista, en su prime
ra fase y socialista en la segunda.

LA UNIDAD DEL PUEBLO

Esta Revolución será conducida 
por la clase obrera, A TRAVES DE 
SU ORGANIZACION REVOLUCIO
NARIA DE CLASE, el Partido Socia
lista. Pero será Imprescindible para 
realizar la Revolución Nacional, que 
el Partido de la clase obrera una en 
su torno a todas las clases explota
das del Uruguay, en un amplio fren
te político, tras el programa de la Re
volución Nacional, Popular y Antlm- 
perialista. El frente político de las 
clases explotadas será el producto de 
un trabajo intenso y meticuloso eh 
el seno de las masas populares uru
guayas. El mismo no se construirá 
sin esfuerzo e implica el abandono 
de toda tesitura oportunista, dogmá
tica y formalista en el seno-del Par
tido de la clase obrera, si es que se 
quiere que éste cumpla con su papel 
de forjador del Frente Político. El 
frente político es la unión de fuerzas 
populares de diferente nivel político, 
en torno a la fuerza de vanguardia, 
el Partido de la clase obrera. Tarea 
de éste es elevar a sus aliados a su 
nivel político

El camino táctico a recorrer para 
crear el frente político, es el de la 
unidad de acción de las fuerzas dis
tintas que representan a las clases 
explotadas uruguayas. La unidad en 
la acción comprende todas las for
mas posibles de lucha, en todos los 
frentes imaginables. El fracaso en 
uno de ellos no implica, necesaria
mente el fracaso de esta táctica en 
otros frentes.

LOS METODOS DE LUCHA

El Partido Socialista a través del 

examen hecho de la realidad nacio
nal e internacional, tiene conciencia 
lúcida de que la batalla contra el im
perialismo y la oligarquía nacional 
deberá librarse necesariamente en to
dos los terrenos, e inevitablemente, 
en este país semicolonial, donde la 
oligarquía recurre a la violencia pa
ra detener una movilización de tra
bajadores rurales que reclaman tie
rras para trabajar, será imposible ac
ceder al Poder, expropiar el latifun
dio, la banca y los monopolios im
perialistas, sin una lucha violenta y 
sin cuartel. No son precisamente los 
revolucionarios, los que determinan 
las condiciones en las cuales se de
sarrollan las luchas entre explota
dores y explotados. La explotación 
misma .sólo puede sostenerse por me- , 
dio de la violencia, y la experiencia 
histórica, señala, en forma terminan
te, que sólo es posible liquidar la ex
plotación del hombre por el hombre, 
por medio de una lucha violenta. Nin
guna clase social cede sus privilegios 
pacíficamente, enseña el marxismo, 
aserto no desmentido por la experien
cia histórica.

Esto es lo que enseña la h’storia, 
aunque, para no caer en el dogma
tismo, haya que dejar librado a la 
experiencia, la posibilidad -de que en 
algún lugar del mundo, en un tiempo....’ 
futuro, pueda realizarse un cambio 
revolucionario por la vía pacífica. 
Pero la. obligación de las fuerzas re
volucionarias es de prepararse para—, 
todo tipo de lucha, y no autoconven- 
cerse y publicitar la inevitabilidad del 
tránsito pacífico: tolerar la violen
cia de la oligarquía y del imperia
lismo, o solamente denunciarla, sin 
enfrentarla, puede llevar a las fuer
zas populares al suicidio político.

Mas si bien es necesario combatir 
con dureza este acomodamiento a la 
dictadura de la oligarquía y el impe-
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Tialismo, que tolera y legaliza la vio
lencia de los poderosos, en aras de 
no arriesgar nada, maniatando a las 
fuerzas revolucionarias y convirtién
dolas en fácil presa de los enemigos, 
es necesario, también, combatir con 
dureza la actitud pequeñoburguesa, 
aventurera, suicida y en definitiva 
contrarrevolucionaria, de aquellos que 

’ entienden, que para liquidar a la oli
garquía y al imperialismo son nece
sarios, exclusivamente, un grupo de 
revolucionarios armados, capaces de 
proporcionar, sin el auxilio y la par
ticipación de las masas, un golpe de- 
moledor al enemigo. Aunque esta ac
titud esté guiada por el mayor de 
los desprendimientos, ella es errónea 
y conduce al aislamiento y la derro
ta. Ningún cambio social, y menos 
un cambio revolucionario, puede pro
cesarse sin la participación activa en 
la lucha de las masas explotadas. En 
definitiva, son ellas con su lucha, las 
que deciden el triunfo de la revo
lución.

Pero una organización revolucio
naria debe poner en práctica todos 
los medios de lucha posibles. Tienen 
la obligación de emplear todost los 
métodos, los pacíficos y los no pací
ficos, para ganar a las masas para 
la causa de la revolución. En cada 

^Circunstancia, son las condiciones 
concretas, las que indican el método 
adecuado para avanzar. Rechazar a 
priori un método pacífico, por no re

volucionario, sin examinar las condi
ciones concretas en que se libra la 
lucha, es tan contrarrevolucionaria 

' comó sostener la inevitabilidad del 
tránsito pacífico hacia el Socialismo, 
pues puede .conducir al aislamiento 
de los revolucionarios de las masas, 
donde, según un gran lídér revolu
cionario, los militantes deben sentir
se “como el pez en el agua”.

EL PROBLEMA DE LAS 
ELECCIONES

Ello nos lleva a evaluar, para el ■ 
Uruguay, el significado de las elec
ciones. Si en todos los países del mun
do, la burguesía se las ha ingeniado 
siempre para convertir las elecciones 
que se realizan en la democracia bur
guesa en una farsa, en la cual toda 
la superestructura del régimen es 
puesta al servicio de la clase domi
nante, para acentuar la enajenación 
de las masas y darle a la dominación 
dictatorial de los capitalistas un bar
niz de legalidad abstracta, que inmo
vilice políticamente a las clases ex
plotadas, al provocar en ellas el auto- 
convencimiento de que la burguesía 
domina el Poder Político porque las 
propias masas lo quieren, en nuestro 
país, la habilidad de la oligarquía ha 
alcanzado un grado de exquisitez po
cas veces logrado.

En efecto, en el Urugúay las ma
sas explotadas, a las que las organi
zaciones revolucionarias no han lo
grado esclarecer políticamente, se en- ' 
cuentean sometidas a un permanente 
bombardeo ideológico de la oligar
quía, la que a través de todos lós 
medios que pone a su disposición la 
técnica moderna, ejerce una hege
monía prácticamente, total. La de
formación permanente de la verdad" 
convierte lo blanco en negro, lo dig
no en indigno, la traición a la patria 
en defensa de ésta, el aprovechamien
to ilícito de la riqueza nacional en 
una cosa natural, etc.

Pero a ello se suma un dispositivo 
electoral, la Ley de Lemas, a través. 
de la cual los partidos políticos de 1 
la oligarquía, han decretado el enga- 
tuzamiento colectivo de las masas po
pulares del Uruguay, cada partido de' 
la oligarquía, se divide en múltiples 
fracciones y subfracciones, de modo 
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tal, que por la vía de la Ley Electo
ral, es posible expresar disconformi
dad con el régimen, votando por el 
gobierno. Siempre existe en estos par
tidos, la fracción “no comprometida’’ 
con. los actos de gobierno o de opo
sición, con los hombres repudiados 
por las masas o identificados por és
tas como enemigos. Los descontentos, 
por obra de la Ley, apoyan en defi
nitiva el sistema. Todo ello acompa
ñado de una furibunda campaña 
contra las organizaciones revolucio
narias de la clase obrera.

La demagogia oligarca genera gru
pos o fracciones de “izquierda’’, cóm
plices de la oligarquía, que se usan 
a conciencia como señuelo para las 
masas, a los efectos de impedirles za
far del corral oligárquico.

De forma tal que los más grandes 
esfuerzos de la izquierda uruguaya 
sólo han conseguido minúsculas ¿re
presentaciones parlamentarias, que 
con su presencia, no cuestionan los 
fundamentos del régimen.

En efecto, la, izquierda ha practi
cado tradicionalmente —y nosotros 
no hemos sido ajenos a esa prácti
ca— un tipo de lucha parlamentaria, 
que conduce al logro de pequeñas 
conquistas para las masas, volviendo 
a los ojos de amplios sectores de las 
mismas, como un camino posible para 
su liberación la lucha parlamentaria. 
La izquierda ha practicado la denun
cia de los monopolios, del latifundio, 
del imperialismo, desde el Parlamen
to: todo lo cual ha sido y es positivo, 
pero sin comprometer, con su lucha 
el propio régimen, desde las Cámaras. 
El parlamento oligárquico debe ser 
utilizado por la izquierda como un 
instrumento de agitación, fundamen
talmente si somos conscientes de que 
él es también un instrumento para 
la dominación de las clases explo
tadas.

Las elecciones en este régimen oli
gárquico no deben llamar a engaño 
a ningún revolucionario. Debemos te
ner conciencia de que seremos tolera
dos en él Parlamento en la misma me
dida en que no signifiquemos un pe
ligro para el régimen. Por ahora so
mos'la justificación, que la oligarquía 
maneja frente a lás masas, de las 
“libertades” que se disfrutan en este 
país. Mientras las masas son golpea
das, privadas de sus libertades en las 
calles y caminos de la patria, ahí está 
la izquierda en el Parlamento para 
denunciar los hechos, aunque la de
nuncia no traiga como consecuencia 
otra cosa que una pasajera molestia 
para los implicados. Nunca ha caído 
un Ministro a raiz de una denuncia 
de la Izquierda.

Sin embargo, y mientras haya elec
ciones y se nos permita participar en 
ellas, tenemos la obligación revolucio
narla de participar en las mismas. 
Para denunciar el fraude, aprovechar 
esa tribuna para la agitación revolu
cionaria. Teniendo presente que sólo 
la organización de las masas y su 
educación para la revolución, su es
clarecimiento ideológico, nos propor
cionará los medios para destruir el 
régimen. Una práctica que ponga la 
tribuna parlamentaria —mientras du
re — servicio de la revolución y po 
la revolución al servicio del parla
mentarismo, puede ser un útil ins
trumento que coadyuve a la eleva
ción política de los sectores popula
res. Todo ello en el entendido zde quil
la oligarquía controle la situación 
política. El día que no pueda ha
cerlo se terminará lá legalidad bur
guesa y ocn ella el problema de las 
elecciones para los revolucionarios.

En la actual coyuntura, nuestra 
participación en las elecciones, será 
una oportunidad más para profundi
zar nuestro trabajo en el seno de las 
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masas explotadas, y no debemos de
saprovecharla,

En el momento presente y en la 
situación actual del Partido la obten
ción de un buen resultado electoral 
tiene una particular importancia po
lítica.

La repercusión popular y la efica
cia de cu lucha en cualquier terreno 
que se plantee estará, en buena parte, 
en relación directa con la demostra
ción que logre hacer, de su arraigo y 
de su fortaleza.

Se multiplican las dificultades para 
un partido político, para su acción 
en el seno de la masa obrera y po
pular, cuando en ésta se ha difun
dido la opinión de que ese partido 
está debilitado. Los contrastes o los 
triunfos en las tareas que desarrolla 
adquieren, entonces, una significa
ción especial; y no puede negarse que 
los resultados que se alcancen en el 

. terreno electoral constituyen, en la 
opinión del país, uno de los índices 
más expresivos para juzgar si un par
tido avanza, se estanca o retrocede, 
para juzgar si es o na una herra
mienta eficaz en la lucha política. 
, Las cifras electorales que logre' el 
partido Socialista el año próximo ad
quieren, pues, aparte de otras razo- 
nhS, una importancia táctica de pri
mer plano.

En este aspecto de nuestra lucha 
y a los efectos de definir la conduc- 

, ta del Partido en el terreno electo
ral propiamente d cho, es necesario 
tomar en cuenta, en este momento, 
las siguientes premisas:

El XXXTV rionoreso definió 
una línea que implica la posibilidad 

de la unidad de acción electoral con 
otras fuerzas de la izquierda.

2’)..De acuerdo con la legislación 
electoral, si el Partido Soc.alista va 
a las elecciones integrando un lenia 
accidental o c»mo sublema de uno 

de los lemas permanentes, pierde la 
propiedad del lema y de los bienes 
del Partido, que serian reclamados 
por la llamada Junta Reorganiza
dora.

3?) Hasta este momento la posi
ción del Partido Comunista y del F. 
I.D.EL es la de mantener el lema 
F.I.D.E.L. para la unidad electoral, 
de Ja izquierda

4’) No obstante, no pueden esta
blecerse, a esta altura, previsiones 
definitivas en cuanto a fórmulas de 
presentación electoral, ya que tanto 
en el terreno económico-social como 
en el político electoral (ejemplo: re
forma constitucional) podrían pro
ducirse hechos que modificasen el 
actual planteamiento.

59) La posibilidad de que el Con
greso, tanto por la realidad de las 
disposiciones electorales como por 
obstáculos de índole política, tuvieses 
que adoptar la resoluc ón de que el 
Partido vaya a las elecciones con su 
propio lema, no significa Cerrar todas 
las posibilidades de acción común en 
el terreno electoral.

Ellas pueden quedar abiertas para 
la unidad programática con otros 
grupos dé la izquierda y también pa
ra la incorporación de ciudadanos in
dependientes a las listas del Partido 
en los cargos que la ley permite.

EL MOVIMIENTO SINDICAL

Mas la preocupación fundamenta! 
de los socialistas debe ser el trabajo 
organizado en el seno de las organi
zaciones de masa. Los sindicatos de 
obreros, las asociaciones de emplea
dos de todos los sectores, los sindi
catos de trabajadores rurales,- son 
Jos canales "naturales de que dispo
nemos los revolucionarios uruguayos 
para avanzar en la tarea de organi
zar a las masas y elevar su conciencia 
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política haciendo penetrar en ellas 
los planteos revolucionarios. Es a tra
vés de las organizaciones de masas 
que se operará, el crecimiento, el 
avance de los socialistas.

Él movimiento obrero y popular 
uruguayo vive un período de auge en 
sus luchas. La crisis económica que 
la oligarquía ha descargado sobre las 
masas populares, ha afectado de dis
tinta forma al movimiento obrero. 
En primer lugar, la desocupación ha 
debilitado en forma considerable a im
portantes organizaciones de la clase 
obrera, cuantitativamente importan
tes (caso de los sindicatos de la Cons
trucción y metalúrgicas), volviendo 
mucho más difíciles las luchas coti
dianas; en 2? lugar, la crisis ha.ope
rado una radicalización acentuada 
en las organizaciones de obreros y 
empleados del Estado, donde existe 
estabilidad en el trabajo; en tercer 
lugar han surgido organizaciones de 
trabajadores rurales (UTAA, UTAE) 
que participando de lleno en las mo
vilizaciones han levantado consignas 
de fondo, reclamando la expropia
ción de tierras en manos de los lati
fundistas, como único camino para 
erradicar el desempleo, la miseria, la 
ignorancia y la insalubridad del cam
po uruguayo.
La. crisis ha impuesto al movimien

to obrero la obligación de superar 
el mero planteo reivindícativo sala
rial. La desocupación, la inflación 
y la carestía, han vuelto intrascen
dentes las conquistas salariales, lo
gradas luego de duras y agotadoras 
luchas. Ello ha impuesto al movi
miento obrero - popular la necesidad 
de elaborar un programa de reivin
dicaciones de fondo, que tiendan a 
la transformación revolucionaria de 
la sociedad uruguaya, como única 
vía a través de la cual podrá con
quistarse la seguridad en el trabajo, 

el salario decoroso, la participación 
de los trabajadores en la conduc
ción económica del país.

Al mismo tiempo, la necesidad de 
enfrentar la política reaccionaria y 
antípoptdar>Üe la oligarquía y el im
perialismo, han determinado, im
puesto , como una necesidad impe
riosa la coordinación total de las lu
chas de las organizaciones sindica- 
lea Ha surgido la Convención Na
cional de Trabajadores, como orga
nismo de coordinación permahenté 
de todo el movimiento obrero del 
Uruguay. En ella están organizados 
los trabajadores de la ciudad y el 
campo, los empleados públicos y pri
vados. La CNT ha estructurada un 
programa inmediato y otros de fon
do, para el conjunto del movimien
to obrero - popular uruguayo. El pri
mero estrechamente ligado, en sus 
reivindicaciones con el segundo, co
mo vía para la movilización experi
mental de las masas. Ambos progra
mas responden a la necesidad de 
unificar los planteos reivindicativos, 
elevando al mismo tiempo el pro
grama y el ritmo de las movilizacio
nes. Al servicio del programa inme
diato se ha puesto en práctica un 
Plan de Lucha, cuya última etapa 
culminará en el Congreso del Pue
blo, y a través del cual se han reáh- 
zado jornadas de gran trascendencia 
como el paro de 6 de abril, en el 
que participaron medio millón de 
trabajadores, bajo consignas tras, 
cendéntes (contra la bancarrota na
cional, contra la carestía, por fuen
tes de trabajo, por las libertades sin
dicales y populares, en solidaridad 
con los cañeros de Artigas y los tra
bajadores de Lanasur y demáí gre
mios en lucha). Se ha dado, pues, 
un salto cualitativo y cuantitativo 
en la lucha de los trabajadores uru
guayos. Los socialistas hemos juga

a



do un rol importante en esta tarea, 
pero justo es señalarlo, ello se debe 
más a la calificación de los cuadros, 
que a su número y organización. 
Hemos tenido peso en la orientación, 
porque sin duda manejamos con me
ridiana claridad la necesidad de vol
ver una práctica cotidiana Ja con
signa: "unificar las reivindicaciones, 
unificar las luchas”, pero carecemos 
del peso necesario para garantizar 
el cumplimiento total de nuestros 
planteos.

En esta lucha del movimiento obre
ro uruguayo, se ha apreciado con cla
ridad, la importancia de las organi
zaciones de asalariados rurales, en 
especial de XATAA. Las condiciones 
concretas del medio han determinado 
que esta organización, a cuyo surgi
miento y existencia hemos coadyu
vado en grado primordial los socia
listas, plantee por primera vez en 
el Uruguay, la lucha concreta por los 
medios de producción, en este caso 
la tierra, como única vía para la 
realización de sus objetivos. Ello im
plica un ataque directo al régimen, 
y la respuesta de la oligarquía’ no 
se ha hecho esperar: apaleamientos, 
persecución de sus líderes, registros, 
áte- Es que UTAA con su lucha ha 

' conmovido al régimen oligárquico - 
imperialista, atacándolo en su colum
na vertebral, el sistema -de tenencia 
de la tierra, y al mismo tiempo ha 

—'aperado como detonante en la orga
nización del movimiento obrero en 
torno a programas de fondo, que ata
can al régimen duramente, al plan
tear la nacionalización del monopo

lio del tabaco, la anulación de los 
contratos petroleros con las empre
sas imperialistas, etc.

El movimiento de los trabajadores 
rurales^ aunque todavía incipiente* 
al enlazarse con el movimiento de 
los trabajadores de la ciudad, ha co
menzado a generar la unidad de los 
asalariados de todo el país, en una 
lucha de fondo contra el régimen 
mismo. Los socialistas entendemos' 
que debe ser preocupación esencial 
de nuestros militantes en el seno de 
las organizaciones de masas, el pro
curar un avance simultáneo en ex
tensión (abarcar con la lucha de con
junto a un número cada vez mayor 
de organizaciones) y en profundidad 
(realizar el avance también en cali
dad, al elevar el nivel de los progra
mas de lucha). Rechazaremos, por 
ser una cuestión de principios, todo 
intento de rebajar el programa en 
aras de incorporar a la lucha a sec
tores sociales no explotados y por 
ende atrasados sindical y política
mente.

Por último, en la conducta táctica 
del movimiento obrero, entendemos 
profundamente erróneo el criterio de 
supeditar la intensidad de la lucha, 
al grado de represión que ensaye la 
oligarquía. En ningún momento, los 
trabajadores uruguayos de la ciudad 
y el campo, deben caer en la torpeza 
de ceder la iniciativa a la oligarquía, 
porque entonces serán maniatados. 
Lo único que debemos cambiar si la 
represión se intensifica, serán los 
métodos de lucha, que deberán vol
verse cada vez más enérgicos y drás
ticos.



LINEA SOBRE POLITICA NACIONAL

Frente a Jos diferentes problemas 
nacionales, el XXXV Congreso Ordi
nario del Partido Socialista, CON
SIDERANDO:

1) Que el desarrollo desigual y 
combinado de nuestra economía, de
termina la coexistencia de dist'ntas 
formas económicas, la multiplicidad 
de sectores víctimas del régimen im
perialista-oligarca, y la necesidad de 
combinar diferentes métodos de lu
cha adecuados a nuestra compleja 
realidad;

2) Que en las actuales perspecti
vas —condiciones generales revolu
cionarias y necesidad de impulsar 
adecuadamente la propicia situación 
revolucionaria que se ajuste a la 
concepción y estrategia globales de
finidas por el Partido—, dos gran
des caminos se abren a la clase obre
ra y el pueblo, que debemos transi
tar y desarrollar a la vez convergieni 
do hacia una nrsma finalidad (la 
conquista del poder y el cumplimien
to de la fase nacional y popular— 
liberadora de la Revolución Socialis
ta Uruguaya) y hacia un mismo ob
jetivo estratégico (la construcción de 
un Frente Político de la Revolución 
Nacional). Estos caminos son:

a) La lucha revolucionaria.
Los prinepios generales del mar

xismo, la exoeriencia histórica —pa
sada y contemporánea— y la situa
ción del país nos reafirma en la ne
cesidad de preparar y organizar al 
Partido AHORA para las decisivas 
instancias de la lucha. Este debe ser 
nuestro quehacer fundamental.

Concretamente, y sobre la realidad 
del país, podemos préveer que la 

crisis económica-social y p o 1 í 11 c a 
arrastrará consigo fatalmente —en 
forma inmediata o mediata— las ins
tituciones políticas del régimen. Pa
ra una inminente crisis institucio
nal, la respuesta de las fuerzas re
volucionarias debe ser la preparación 
y organización para enfrentar la lu
cha violenta, pues si no los gorilas 
nos tomarán inermes, como ocurrió 
cercanamente en Brasil. La consig
na debe ser: Que el Uruguay no sea 
un nuevo Brasil. Prepararse sin de
mora para ello.

Además, esta preparación y orga
nización nuevas, son urgidas por las 
necesidades-generales actuales de la 
autodefensa del Partido y demás or
ganismos populares y por necesida
des concretas en los focos de las más 
acudas contradicciones del régimen,, 
asiento de los focos explosivos djs la 
sociedad uruguaya, de un grajs di 
namísmo revolucionario —las” plan ■ 
taciones agrícolas capitalistas y un 
ejemplo aleccionante: las luchas ca
ñeras—. Dicho dinamismo —el de 
los asalariados rurales concentrados, 
detonante de la potencial explosión 
del a clase obrera y el pueblo—, de
be usarse para unir al proletariado y 
a la clase media empobrecida de la 
ciudad y el cámpo. Es un factor de 
unión y de conciencia revolucionaria 
nueva a la vez.

b) La lucha “tradicional”
No obstante lo precedentemente 

establecido, existe aútt eh el Uruguay 
campo para el desarrollo de la lucha 
“tradicional^’, aue entrecomillamos 
pues debe encararse con sentido nue
vo, signada por rasgos de la lucha 
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revolucionaria, y combinada con ella.
Dos grandes sectores existen en 

este campo:
*a) Movimiento* obrero y popular; en 

él debemos, aplicar las formas de la 
unidad de acción previstas por el 
anterior Congreso:
• I—Por frente de trabajo, que pre- 

\ »'supone; —en lo interno, afianza
miento de la Agrupación correspon- 

’ diente, sobre la base nuclear, estu
dio de las bases programáticas y for- 

, mas de lucha por cada sector.
H —a nivel obrero-popular, unifi

cando los distintos sectores explota
dos. Concretamente, impulsar el Con- 
greso del Pueblo para que enraíce en 
las bases mismas y promueva formas 
de organización y lucha nuevas, en 
función de estos criterios rectores:

— prógrama con soluciones inme- 
v ’ diatas y de fondo;

— desarrollo de las organizaciones 
de base de cada gremio u orga- 

; nización popular, y participa
ción directa de las mismas en 
las movilizaciones;

~ -^formación de cuadros en sindi
catos y organismos populares, de 

' / número creciente que los capa
cite para dirigir la nueva lucha 
programática y para la áutode- 

. > fensa de las organizaciones.
— radicalizar las métodos de lucha.
b) Lucha electoral: Es previsible 

la realización de las elecciones na
cionales en 1S66 aunque no fatal.

.... Ante su. inminencia y posibilidad, 
sostenemos que'es positiva la unifi
cación de las fuerzas políticas de iz
quierda, sobre las bases siguientes:

—acuerdo programático que inclu- 
- ya los puntos, def. nuestro programa 

**• de la Revolución' Ñdcional, para la 
* tase nacional y popular-liberadora 

de la Revolución Socialista Urugua
ya; ■

—acuerdo sobre el desarrollo en el

campo precedente de la lucha “tra
dicional” y de la lucha revoluciona
ria;

—que la unidad de acción electo
ral no perjudique el desarrollo en 
ambos frentes, ni se haga con men
gua del avance de ningún sector de 
la izquierda uruguaya.

En función de ello, postulamos la 
unificación de las izquierdas eobre 
la base del programa de lá.Revolú- 
ción Nacional y la acumulación, le
ma a lema, permitida por .el aft. 79, 
inc. 2 de la Constitución, jadiando 
públicamente con tal fin las dis
tintas fuerzas de izquierda, especial
mente las que componen el. Frente 
Izquierda de Liberación-

En forma inmediata se hará un 
llamado público y contMtos 'directos 
con todos los sectores, y M Concre
tarán fórmulas y harán consultas, a 
fin de que los días 17.al 19 de di
ciembre del año en curao se realice 
el Congreso Extraordinario del Par
tido sobre plataforma y elección de 
candidatos nacionales de nuestra or
ganización.

1

R E S U E L V Es

1) Aprobar él documento, en su 
actual redacción elevado a la bases 
partidarias por el Comité Ejecutivo 
saliente, bajo el nombre de "Tesis 
Preliminar".

2) Dentro del quehacer general 
del Partido precedentemente expues
to, acentuar su esfuerzo en. todos los 
niveles, .en los trabajos de prepara
ción y organización revtdu^onarlAs, 
(energías orgánicas, humantes, fi
nancieras, etc.).

3i En función de lo anterior, tra- 
bajar en ios otros planos de la lu
cha según las pautas expuestas en 
el Considerando 29 de esta resolución.

Montevideo, setiembre 26 de Í9Ó5
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